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C*rtagen.a.—Vn mes, 2 pesetas. Tres meses, é i 1—PipWJieiaS.—Tres meses. 7'5<Í> id.—Bxífall j tro.— 
Tres meses, i i ' i ) iJ.—La suscripción empezará á cent.irse itesdc i • y 16 ie t»¿s mes.—La «orntsiiantierici» si diriji-
r» al Administrador. 
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El paga jerá siempre adelítttad» y en netilico A en letrai de ficil cobro.—Corresponsales en París, .A. ' icrt 
riic Ciiünurtin,»!. y ] J«neí, Fju'ií»ur=¿-Mjut;ii v trc. 5;, y en liiSiidres. .\geiici,i Gcivíral Ejpjñjla, 6, Grc,t Wi» 
i;h"«tcr. Street 
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ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
Pues apesar délos nuevos Arancele», la LEGÍAJABONOS.-I de D. José Ignacio Mir*bet, seguirá vendiéndose en CJirtagenula 

inÍ8mo precio que hasta hoy, sin temor á las imitaciones que se lian introducido en este mercado. 
Para inaj'or seguridad, comprarla solo en los establecimientos que ¿c citan en el anuncio permanente que va «ii lacuarta pla­

za de este periódico, teniendo en cuenta que la LEGÍA JABONOSA es de un color algo pajizo, lo que á simple vista ya la diitiguen 
de las demás. 

Único representante en todo el reino de Murcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Martín Delgado, 9, pral., Cartagena. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

Soailsilij 8DC:»1: MADEID, CALLE DE CLÓZ£G.*, n. ' 1 (Psssi i» Etcclít. 
^OfWajHBffa 

OapttaTsocial ej\^ct.ivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas » 40 697.980 

Total. 52,697.980 

29 A N O S D E E X I S T E N C I A 

>mmmamnk mumm \\ SIÍÜUÍIOS .SOBRE L.\ VÍI).\ 
Esta gran Compañía tiaciom! contrata segu­

ros contra les riesgo.* de incendios.' 
El gran desarrollo de sus operationes acre­

dita la confianza qu« inspira al púbRoorj ha­
ciendo pagado por siniestros desde ti año 
18G4. de su fundación, la suma de peseta» 
18.a01.G75,.")3. 

Dirigirse á los Subdirectores Sre». Viuda ¿» Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo 

En este raras de segure» centrata toda elase 
de corabinucionei, especialmente las da Vida 
entera Dotahs, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primai 
iiuis rtd'idílas que cualquiera otra Compafiía. 

LUNES 26 DE ABIUL DK I8ü2 

Se h;i ilo.iiizad.) con iiii;i c : i !ma 

chicha; si b'un par i los chichos hi\ 
8Í(lo íltí i-esultiido:j fatales. 

Ünoü h;in p;is idi) da esto amndo 
al otro, gracia-; á la morciihi muni-
c¡p;i'. 

Los inús afortunados, vienen su­
friendo opresión en los hocicos, des-
d« que sus.i;iei\o«,pai'a evi tar que la 
morcilla contenga trichinn y pue-
dii indigestárseles, las han colocado 
bozos. 

Lv riiza eaninn, estA de pé.iaine, 
deseando por momentos que pAse 
ol ver-.ino. Y no ha llegado aun. 

¡A ciulntos iuJividuos que ae 
pasan la vid.v rabiando, debisrau 
obsequiarles con oini)utidos seme-
.jantes á esos que ro.galau el pa ladar 
per runo! 

Y sin embargo para esos sngetos 
no hay nad.i. Ni siquiera boza' . 

* 
Dicen que ha 1! 

campo. 
Efectivamente. 

•gado la época de 

ahora empiezan 

los jardines á pcrfumar.se con ei 
ambiente delicado de las mil ñores 
que brotan, para enga lanar los pe­
chos de las .jóvenes, ó ol ojal del 
chaquet dol pollo elegante . 

Ahora, ni el So! ab iasa , ni el ai-
recillo molesta. 

El campo, hoy, es doüc'o.so para 

un par de horas Para 24, me pare­
ce monótono. Para una semana in­
sufrible. 

« * 
Solo la comp;!ñia del Sr Cachet 

ha pasado la Pascua deRjsui 'eeción 
con nosotros, actuando sino á diario 
con a lguna fiecuenciti, en ol teatro 
Mayquez. 

¡Ayer tantos espectáculos, y hoy 
tan pocos! 

La plaza de toros se halló ayei-
muy concurridda. 

El anuncio de la lucha de un hom­
bre con un oso ei'a el verdadero 
a t ract ivo, y si bien no resultó el 
espectáculo como algunos espera­
ban, la plaza ae vio llena de gente 
ávida de fuertes emociones. 

K. 

* COLABORACIÓN INÉDITA. 

LA VENTA DEL DUENDE. 

Llegué ál fin rendido de caneancio al 
caserío del Picacho; lo menos seis horas 
habíamos tardado mi ordenanza y yo en 
atravesar la sierrtí para llegar al ca»erío 
que empieza á extenderse desde su falda. 

Es una vista lindísima la (jue se domi­
na desde el último cerro ante» de llegar 
al caserío; los campos i-ubiertos con sus 
verdes vestiduras, de ese verde y oro que 
empiezan á tomar en esto tiempo lo» tri­
gos; más allá los terrenos labrados cuyas 
tierras se preparan para la otra siembra y 
en las que pacíficamente pasean hostiga­
da» por el látigo los pares de muías que 
perezosamente arrastran al arado; hyos 
unas de otras, formando sin embargo es­
pecial conjunto, las casitas blancas como 
las palomas que en torno de ellas vuelan, 
sus techos de terraza unos, cubiertos do 
teja otros, sus chimeneas perlas que as­

ciende el humo directamente formando 
caprichosas nubecillas que en los aires se 
desvanecen. Sobresalen entre todas las 
casas los molinos con sus desnudas capas, 
parecen brazos gigantescos que imploran 
clemencia entre la desnudez de sus cuer­
pos. Por medio del campo ocultándose 
una» veces, aumentando su raudal otras, , 
casi seco á lo mejor, atraviesa un riachue­
lo serpenteando, como jugando con los 
sembrados que acaricia al pasar. 

Es un panorama el del Picacho que en­
canta ¿quien lo mira, yo no me cansaba 
de mirarlo y me parece que hasta los ca­
ballos que montábamos, admiraban tan­
ta prodigalidad como naturaleza había 
derramado por aquallos campos. 

A la izquiei-da del caserío según se vé 
de levante hacia poniente y á la derecha 
si al contrario, hay uu camino carretero, 
cosa rara, en buen estado y en un lado 
del camino está la «Venta del Duende» 
que así la llaman en aquella campiña, 
por más que tiene una muestra pintada 
sobre la puerta de entrada y en cuya 
muestra con letras de buen tamallo dice 
que aquella casa no es otra sino la «ven­
ta de la buena dicha.» 

Ijlegamos á la venta y curioso por na­
turaleza, aunque con el temor de ser in­
discreto, a aquel que me pareció duetío 
del establecimiento, traté de preguntar la 
razón del sobrenombre de la casa, pero 
por el pi-quto fue mi gozo en un pozo, 
porque el hombre haciéndome sellas de 
que esperase é invitándome á ello con un 
«luego»—pronunciado secamente, fuese 
á atender á los concurrentes de la venta, 
arrieros y traginantes en su mayor nu­
mero. , 

Servia en el establecimiento una moza, 
gallarda hembra, hermosa como un sol, 
que era la honra del país por su gentil 
donaire y belleza expléndida. 

Viendo que del ventero nada había 
conseguido á ella me dirigí con mi pre­
tensión curiosa, pero nada, como el amo 
me dejó con tres palmos de narices, quie­
ro decir in aJbis, no sin ponerse más ro­
ja que una cereza. 

—Espere el selíor que esto se despeje y 
le serviré como es merecido—díjome al 
pasar una vez junto á mí el ventero. 

No tuve que esperar mucho; los hués­
pedes de la venta en su necesidad de em­
prender temprano la marcha, recogiéron­
se después de la una y poco á poco que­
damos solos el ventero, la moza y yo. 

La ocasión era propicia para averiguar 
lo que quería y no tardó en suceder que 

el amo sentado á una mesa frente & mí, 
entro tajada y tajada y entre trago y tra­
go me refiriese aquello: 

—La cosa as sencilla, me dijo; por aquí 
se susurra hace tiempo que en esta caía 
ha habido siempre duende», tanto que en 
muchos aTíos nadie ha quei'ido arrendar­
la hasta que yo la tomé en alquijer; si­
guen diciendo que hay duendes, pero yo 
no los he visto Sr. Oficial y croa V. que á 
posar de todo yo estoy muy bien en mi 
casa en la que con duendes ó no, gano 
más de lo que me hace falta para ponerle 
á esta—y sefíaló á la moza—un capitalito. 
—Esta es ahijada mía; á su padre lo ma­
taron en el camino en una mala hora; »u 
madre murió ápoeo, era mi hermana; k. 
chica quedó huérfana y aquí vivimos los 
dos con el negocio, sin importarnos lo 
que dicen de fantasmas y esas cosas que 
no nos quitan la ganancia dejándonos vi­
vir en paz y gracia de Dios. 
* Así dijo y mientras que la moza enro­

jecía unas voces y otras «onreia con mali­
cia, también yo reía por dentro, pensan­
do en la buena fé del hombre y en la pi­
cardía del cuento que había escuchado. 

Dormí aquella noche, como se duerme 
deepués de haber pasado casi un di* en­
tero á caballo, es decir profundamentei 

Me levanté temprano al día siguiente y 
no tardó en llamar á mi puerta ia sobri­
na del amo para entrarme el desayuBOv 

No pude menos de sonreirme al Í verla 
con su Carita de inocente. 

—Oye, ¿«abes lo que estoy pen«tndQ? 
le dije. 

—¿Qué? preguntó ella. 
—Pues que de buena gana me dejaba 

llevar por los duendes—le respondí. 
No me dijo nada; poniéndo»e encarna­

da como una amapola, sonrió y me dejó 
solo y efectivamente crean VV. que pen­
saba muy de v«ras que con buena gana 
me hubiera dejado llevar por el duende á 
cualquier parte, es decir si el duende era 
aquella hermosísima chica, como luego 
supe con certeza. 

DIONISIO MORQUECHO. 
Abril7i92. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

PARÉNTESIS 

Si para hacer críticas fuera indi»pen-
sable condición el hacerlas bien, cuan 
pocos críticos existirían en lo que con-
venbionalmcnte llamamos la «república» 
de las letras. 
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porque ¿4 quien dirijirme sin publicar mi vergüenza? 
Felizmente el instinto de la venganza es infalible y en 
el retrato se encontraba la fecha y el nombre del pintor 
que lo había hecho. 

Me dirijo á París, sobre el retrato arrojo una man­
cha que lo inutiliza, y con este sencillo recurso, colma­
do vi el ñn que me propuse. 

—Uno de mis amigos, al que habéis hecho este 
retrato, dije al pintor, me ha encíirgado de traéroslo 
para que hagáis en él la corrección que necesite. 

Lo miró atentamente, y después de breves instan­
tes el nombre objeto de mi persecución, escapóse de sus 
labios. 

¿Necesito decirte cuál era «1 nombre? Demasiado 
lo habrás ya hace tiempo adivinado! 

Sordenill se levantó, abrió ün buró y de él sacó "un 
medallón que presentó & su hermano. 

—D' Epernoz, exclamó Leopoldo binando la ca­
beza. 

44 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

que por instantes veíase descomponerse la fisonomía de 
Blanca y revestir un expresión más fúnebre. Ante 
aquel cuadro, olvidé todo, y un mar de lágrimas subió 
de mi corazón ámis ojos. Preso de un irrisistible senti­
miento de piedad, me incliné hacia aquella mitad de 
mi vida que iba á perder para siempre. Aproximé mis 
labios á su frente bailada por el frío sudor de la muerte 
y con acento que retrataba mi dolor: 

—Blanca, le dije, me conoces, soy yo, tu Jorge. 
—Enrique contestó un suspiro más que una voz, y 

me separé de aquella cama. 
—Que Dio» la perdone, dije, y me lancé fuera de la 

habitación. 
Un momento después me fue anunciada la muerte 

de Blanca. 
Tal vez con su último suspiro iría envuelto el 

nombre de su amante. Su hermana y su confesor guar­
daron fielmente su secreto; nada pude saber. El mismo 
día, dejando á otros el cuidado de buscarle una tumba 
abandoné á Chebourg. La vida pertenecía á Dios, dijo 
el sacerdote, y ante una tumba por él abierta ¿qué 
podía hacer? pero aquel hombre podía vivir aun y me 
pertenecía. 

Para mi dicha ei'a necesaria su vida y juré vengar­
me por uno de loa juramentos que jamás se violan. 

Pere ¿dónde debía yo buscarle? De qué medios va-
lerme para alcanzarlo? ü n retrato y el nombrede Enri­
que eran todos los recurso» de qu» podía disponer, 
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me sujetó entre sus brazos y señalándome á su hermana 
con una suplicante mirada: 

—l'ened piedad, me dijo, no veis que está próxima 
á la muerte? 

—El nombre de este hombre, contestó yo desen­
volviéndome de aquellos brazos.^ 

Yo había prenunciado estas palabras con una voz 
muy baja y ¡cosa extraña! Blanca 1M» escuchó. Por un 
esfuerzo sobrenatural olla se incorporó sobre la cama: 
yo me separé para evitar que me tocase, pero ella 
abriendo penosamente los ojos ya demasiado vagos y 
obscuros, no tuvo intención de pensar en mi- Î Ha 
buscó á su hermana, que se encontraba entre los dos, 
se acercó hasta ella y con una mano tapó su boca; des­
pués, dirijléndose á yo no sé qué invisible imagen con 
una sonriea de que parecía escaparse la últimallama de 
un amor apenas vencido por la muerte, pronunció al­
gunas palabras que no pude comprender y cuando m<! 
inelinó para recojerla, se extendió lenta y trabajosa­
mente sobre la cama, sobre la tumba, debo decir, que 
aquella cama no era otra cosa: Blanca »e moría. 

En estos momentos el débil sonido de una campana 
se dejó escuchar en la callo al que bien pronto se mez­
cló un confuso ruido de pasos. Dirijíanse hacia la casa; 
oíanse ya en la escalera. La puerto »e abrió en ñi»: sobr« 
el umbral apaieció un sacerdote, y tras él muchas mu­
jeres con cirios en las manos. Era el viático, que se 
traia para la agonizante. No soy impío, pero ¿ la vista 


